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Robert Schumaim.
(1810-1856)

C u arteto  en  la  m e n o r, obra 4 1 , núm . 1.

El adagio de este cuarteto aparece fechado en el manuscrito 
el 21 de junio de 1842; el final, tres días después; el 24 de_ junio.

Es lino de los más conocidos y populares. Todavía en él pue­
den señalarse ciertas influencias muy marcadas: la de Sohubert 
en la introducción al primer tiempo y en otros momentos de la 
obra, y la de Beethoven, singularmente en el adagio, la melo­
día del cual se inicia en forma análoga á la del adagio de la no­
vena sinfonía.

La introducción al primer tiempo, independiente por com­
pleto del alegro que le sigue, arroja una nota de romántica y 
soñadora tristeza. La predilección de Schumann por el canon 
se acusa una vez más en esta introducción, los cuatro últimos 
compases de la cual formaban primitivamente la introducción 
al primer tiempo del cuarteto en fa, núm. 2. En el alegro pal­
pita un sentimiento de contenida é íntima pasión, en una sua­
vidad de tinta constante*, sólo interrumpida por el segundo 
tema. La coda es encantadora.

Original de forma es el seherzo, donde Schumann. respetan­
do el molde tradicional, lo amplia originalmente. Un seherzo- 
i)reve con su trío en do mayor y la repetición de la primera 
parte en proporciones a lo Uaydn, constituye aquí la parte 
principal del tiempo, actuando como trío verdadero un inter­
mezzo en do mayor con sus dos partes, tras el cual vuelve á re­
petirse íntegramente el seherzo primero. Los tres sentimientos 
que se apuntan en él, rítmico é impetuoso al principio, graciosa­
mente humorístico en el pequeño trío de la primera parte, noble­
mente romántico el intermezzo, dan á este tiempo un carácter 
especial. Keimann señala el intermezzo con la pedal del violon­
chelo como típico ejemplo de la manera de hacer de Schumann.

En el adagio surge el alma romántica de Ensebius en la ca­
liente y romántica melodía que canta el violín y reproduce el 
violonchelo. La breve introducción, de carácter rapsódico, se- 
reproduce al final como coda, desvaneciendo el encanto de la 
melodía base del adagio.

Alegre, gracioso, humorístico es el final, donde desempeñan 
el principal papel las derivaciones del tema que sucesivamente
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-L-nn preseiitámlose, y en el que arroja una nota poética la in­
esperada muaetle, prolongada en el tranquilo pasaje que prece­
de á la terminación.

INTRODUZIONE: Andante espressivo. — Allegro.

La introducción-andante espreasivo-la inicia el primer 
violín en la menor, jiiano, con el motivo

que en forma de canon van repitiendo los demás instrumentos, 
continuando después con libertad mayor, sobre la base dcl di­
bujo indicado en el primer compás. i i

LTn breve enlace—.síi'Líf/endo—prepara ¡a entrada del 
gPO. El primer violín expone el tema principal, acompañado 
por los demás instrumentos, en fa mayor, medio fuerte,

tema que continúa su desenvolvimiento melódico, encomen­
dado siempre al primer violín. , , , ,

En episodio fugado sobre un fragmento del tema anterior 
prepara la entrada del segundo, en do mayor, cantado por el 
primer violín sobre un contrapunto del segundo,

V proseguido e n  la misma forma, con l a  intervención de dis­
tintos instrumentos, hasta enlazarse con una frase que canta 
el primer violín, dolce,

^ dolce

terminada en el recuerdo del tema principal con que acaba la
parte expositiva. . ,

La parte central utiliza al principio el primer tema; después 
la melodía que completó el segundo, prolongada en un desarro­
llo con el que se mezclan apuntes del tema principa), exten­
diéndose después sobre el segundo tema completo.

Reaparece el primer tema completo, seguido del episodio fu-
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gado que sirvió de transición; el segundo tema, en fa mayor, _ 
con sus dos partes, y el final de la exposición se prolonga en la 
fireve coda, basada en el tema principal.

SCHERZO: Presto. -  Intermezzo.

La primera parte se basa en el tema en la menor que canta 
el primer violín,

g.poyando siempre el violonclielo el característico ritmo del 
principio. Aunque sin tener marcadas las barras de repetición, 
esta nrimera parte está dividida en las dos secciones ordina-esta primera parte i
rias, ambas basadas en el tema inicial.

Como trío aparece un nuevo tema, en do mayor, encomen­
dado también al primer violín,

con sus dos repeticiones acostumbradas, repitiéndose después 
la primera parte nuevamente escrita.

El intermezzo, en do mayor, lo canta el primer violín, medio 
fuerte, sobre la armonía de los demás instrumentos. Comienza

y consta de dos partes, ambas repetidas.
La repetición del echerzo integro (salvo la onusion de las re­

peticiones en el trio) pone fin al tiempo.

Adagio.

Tres compases de introducción preceden á la exposición de la 
melodía en fa mayor, piano, cantada al principio por los dosIlltJiUUlíti ciJ.  ̂ ? r ---- '
violines, y luego sólo por el primero:

Una segunda parte, iniciada por los dos violines á la octava, 
en la que más tarde se destaca un característico dibujo que ini­
cia el violín segundo y prosigue la viola, sigue á la primera.
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que vuelve á reproducirse cantada por el yiolonolielo, e.s-
pressivo. . . norte rentral, en la que se des-

erdftuj'o de la’ segunda parte del
í r m ? y ”  4 o1 l principio de la melodía, como preparación de
p, nueva “ e su forma anterior; la según-

cíL , brevemente ampliados en la cadencia final.

Presto.

El primer violín, apoyando el ritmo todos los instrumentos, 
comienza el tema principal en la menor, fuei te,

^  ■ /  /  '/

continuando la melodía, cantada siempre por el mismo instru-

lin de oorclieas iniciado en do mayor, fuerte, va apa­
gandoÍÍ sonoridad hasta servir de acompañamiento al motivo 
derivado del tema principal,

> Pnutrrnto
. • • 1 • i)7í/í-cnío) V va recorriendo los demás

fortísimo.

si.mipre acompañado por el anterior dibujo do ^ovcl eas
El extenso desarrollo, después de unos mente

cidri. se basa en el último apunte de la «^ P f transformado, acompañándolo casi constantemente U dibn̂  
corcheas que siguió al tema principa ,_ apareciendo ti atado  ̂
veces en imitaciones, otras mas melódicamente, y recolnaiiuo
luego su forma primitiva, en do menor.  ̂ uvimera

Sm que vuelva á hacerse oír el tema P'-^ncipal en su F ' "  
forma, aparece el episodio de transición, segu • ®
tema, en fa mayor, con los dos motivos
tras ellos el primer tema, en la menor, seguido del motivo hnai 
de la exposición.
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Como fíoda figura un moderato, donde sobre la pedal la, en 

tres octavas, cantan á la octava los instrumentos centrales,

repitiendo los violines á la octava superior. Un nuevo episodio 
en notas tenidas precede al tempo primo final, en la mayor, 
donde vuelven á reproducirse los dos motivos capitales de este 
tiempo, como base de la terminación.

Ernst von Dohnanyi.
(1S771

C u a r t e t o  e n  r e  b e m o l ,  o b r a  1 5 .

El año último actuó en los conciertos de nuestra Sociedad 
este célebre pianista húngaro, considerado en xllemania como 
uno de los mejores pianistas clásicos de la actualidad. Ya como 
sjlista, ya en sesiones de sonatas y tríos, su nombre aparece 
casi á diario eu los programas de conciertos alemanes unido á 
1 >s de los violinistas Henri Marteau y Eranz von Veosej', y al 
tiel violonchelista Hugo Beoker.

Como compositor, ha producido, eutre otras obras, dos sinfo­
nías y una obertura, y en música de cámara, su predilecta, un 
quinteto con piano, dos cuartetos de cuerda, un trío serenata, 
un sexteto y otras varias para piano y para violonchelo.

El cuarteto en re bemol, segundo de los de cuerda, es una 
obra sólida, moderna, hermosa, d'Uide se dejan sentir las in- 
fiuencias de Beethoven y Brahms, principalmente. A veces se 
acusa en ella el carácter sinfónico, por la tendencia á pedir al 
cuarteto grandes sonoridades. Construida en forma cíclica, pe­
netrando los mismos temas á través del organismo total, se 
destacan en este cuarteto el segundo tiempo, por la fortuna con 
que el ritmo está tratado, y el final, por su ambiente tan lleno 
de intimidad y poesía. El procedimiento de terminar en pianí- 
simo y en movimiento lento, tan usado hoy por Strauss, se acu­
sa también en esta obra.

El ppimsr tiempo está precedido por dos apuntes caracterís­
ticos, el primero de los cuales engendra el primer tema, in­
terviniendo e! segundo en el allegro más bien con el carácter 
de acompañamiento. De los dos temas principales, caracterís­
ticos, no sólo por su especial fisonomía, sino por la manera de 
presentarlos, el primero es el que reviste importancia mayor.
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E, ua tiempo sólido, interesante, en el que se destaca el deli-

HmVdxd u5n las ideas peculiares de este tiempo intervie-
y 86 mezclan las de los dos tiempos > X T a n -

do en poética y suave coda sobro los temas de los tiempos ai
teriores.

Andante.—Alleg-Fo.

Como introducción al primer tiempo ^
-r»-»oiAííipn pn re bemol, aruiH-iite, ca,nuaa.o p->

“ ; , r “  .ro  “ »  ” c», «n Io= c „ t r .
uütigro:

Dos compases-adnpw-prsoeden á la aparición del primar
t r e u it i.  j  • 4 2 ^/»í A n p l  fi .T i¿ < ii it e  (Ig  b^

A ilegro.-E l primer el acompaña-
introducción, lo canta el piin . ■ ^ dglyioloiicheio:mientode los instrumentos centrales y pi¿zicatí aeivi

Aumentando siempre de sonoridad, f  
transforma en una nueva
bre imitaciones y contrapuntos del vioiin seg y

apareciendo después, al disminuir la sonoridad, un fragmento 

les y el pizzicato del violoncnelo.
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Al terminar su melodía reaparece la introducción al tiempo^ 
integramente, iniciada en do mayor.

La parte central de desarrollo se basa casi exclusivamente 
en el primer tema, cantado al principio por el violín primero 
sobre apariciones incidentales del motivo alegro de la introduc­
ción, proseguido después en valores aumentados por la viola 
sobre contrapuntos del ])rimer violín y  el acompañamiento de 
los instrumentos inferiores, y cantado al final por los instru­
mentos graves acompañados por el motivo rítmico de la intro­
ducción—allegro—exí los dos violines.

Como puente para la reproducción de la parte expositiva,, 
reaparece nuevamente la introducción al tiempo, algo alterada.

El primer tema se presenta aumentado en interés; el segundo- 
tema, en re bemol, prolongándose su final en la coda,—andan­
te—sobre el primer motivo de la introducción, que se extingue 
en pianísimo.

Presto aeeiaeato.

El violonchelo, á solo, comienza la exposición del tema rít­
mico, en fa menor, piano,

— 8 —

sobre el cual van apareciendo notas tenidas, acentos ó refuer­
zos á la octava de otros instrumentos.

Tras un silencio, al apoderarse del tema los dos violines sobre 
una pedal del violonchelo, inicia la viola un contrapunto me­
lódico,

imitado ó reproducido por los dos violines, prosiguiendo su des­
arrollo el tema en una ú otra forma, extensamente, hasta pre­
parar la entrada del trío.

En él, sobre el sencillo acompañamiento de los instrumentos- 
centrales, cantan los instrumentos extremos, en fa mayor,. 
piano, dolce:

Con el final de la melodía se mezclan apuntes del ritmo qüê  
sirvió de base á la primera parte.

Esta se reproduce libremente, sin sujetarse al plan de su 
primera exposición, terminando en fortísimo sobre el acorde  ̂
dominante.
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El . 
on do

Molto adagio.

iirimer tema lo canta el primer violin en la región 
S e n i d o  menor, piano" e.pressiro, sobre oontrapimto.

Je los demás instrumentos;

Su segunda parte-jmco meno adagio —se inicia sobre una

‘’ Í t o m X Í Í  exposición, un breve enlace hace aparecer la 
lo nent -al animaio. En ella, sobre el trémolo de los instrn- 

Tentos centrales'y e ritmo del tiempo anterior, sostenido por 
él vtoTonchelP; calta el primer violín, en fa menor, tortísimo, 
appasionato:

Sustituido el ritmo del tiempo anterior por el primer tema 
del prim ¿ tiempo cantado por la viola, prosigue su desarro­
llo hasta reaparecer el tempo primo, tras un bieve enlace.

¿obre In dibujo de los dos idolines á solo, canta la viola el 
tema principal del molto adagio, que se reproduce integr.

característico del. segundo 
tiempo roligi ndo luego con el empleo del te^a inicial de 
llTbla: primm-o, andante: luego, piú mosso; y después alle­
gro. TraLda con alguna extensión, termina en pianisim .

L. van Beethoven.
(1770-1 «2í)

C uarteto en la  m e n o r , obra 1B2.
Refiere Schindler que á fines del otoño de lb2t sufrió Eeetho-

rato digestivo. El invierno lo paso «n "
lo constante V cuando comenzó a meiorai, al inmiarse la pi i 

* •  ̂ 1 Q 1-ín/lpn residenciíi fn-vorita. La prini6-mavera, se traslado a Laden. .1p la oravera obra en que trabajó, añade Schindler, después de la ^lat
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enfermedad de 1825. faé el cuarteto núm. 12, con el admirable 
adagio Canzona di ringraziamento offeria alia divinitd da uh 
guarito. Una carta de Beetlioven á Neate (19 de ruarzo de 1825i 
confirma los datos de Sohindler, al dar por terminado en esa 
fecha el primero de los cuartetos (obra 127), y agregar: «Estoy 
componiendo el segundo, que, como el tercero, estará termina­
do dentro de poco.»

Parece muy probable la hipótesis de que los dos primeros 
tiempos de este cuarteto fueran compuestos antes de la enfer­
medad, y los dos xrltimos, después de ella. En el cuaderno de 
apuntes de que Beethoven se sirvió para la composición de los 
primeros no aparecen vestigios, ni aun gérmen.'s, de los moti­
vos y temas utilizados en los dos tiempos finales; en el cuader­
no donde compaso éstos, cuaderno que tengo el orgullo de po­
seer, tampoco aparece trabajo alguno de depuración que se re­
fiera á los tiempos anteriores.

Eué ejecutado por vez primera el G de noviembre de 1825. 
Beethoven quiso venderlo al editor Peters, y, al efecto, encargó 
de esta comisión á su sobrino Carlos, sin que estas gestiones 
de venta dieran resultado alguno. El compositor escribía á. Pe­
ters al enviarle la obra: «El cuarteto que le envío le probará 
que no quiero vengarme de sus procedimientos y que, al contra­
rio, le dov lo mejor que pudiera ofrecer á mi mejor amigo. 
Puedo asegurarle, bajo mi honor de artista, que es una de las 
obras más dignas de mi nombre. Si no le digo la verdad estricta, 
téngame por el último de los hombres.» T  en una carta do Bce- 
thoven á Carlos le dice: «Recuerda á Peters que le ofrezco lo 
mejor que he hecho hasta ahora.» A pesar de los deseos del au­
tor, Peters no quiso aceptarlo, y meses más tarde fué vendido 
á Schlesinger, quien pagó por él ochenta ducados, publicándolo 
en septiembre de 1827.

La importanci.a que Beethoven daba á esta obra no era exage­
rada. Este cuarteto y el en do sostenido menor son los tipos más 
altos, las más elevadas creaciones de su arte final.

Los títulos que encabezan las dos partes del movimiento lento 
han llevado á más de vrn comentarista, Marx, por ejemplo, á 
trazar un programa detallado de toda la obra. El escenario de 
toda ella, dice, es el lecho del enfermo. 1 a nerviosidad, la ex­
citación, el sentimiento enfermizo, son su base. Hasta el empleo 
de estos instrumentos royendo el arco sobre la cuerda es el 
más apropiado á su expresión; y así titula el primer tiempo «la 
enfermedad»; el segundo, «principio de curación»; el tei-cero, 
«acción de gracias», etc. Esta opinión, muy combatida por 
otros, no deja de tener una cierta apariencia de verdad, sobre 
todo en los dos tiempos finales. De todos modos, el cuarteto 
puede dividirse en dos partes, comprendiendo en la primera los 
dos tiempos que lo inician, compuestos antes de la enfermedad, 
é incluyendo en la segunda la Canzona y el final.

Del primer tiempo dice Marx que comienza describiendo en 
la introducción los dolores y sufrimientos del enfermo. Helm 
agrega que, en todo caso, el dolor sólo tiene aquí una expresión 
anímica, no externa, y que todo el tiempo es un nocturno im-

© Biblioteca Regional de Madrid



■ „ rinminando en él la nota de obscuridad, á pesar de
flTámnaKL de luz que brevemente lo iluminan. Todo aquí 

®̂ ara vez a^mere esa precisión de tintas que tanto
‘'aracteriza'otras obras beethovenianas; la vaguedad, la inde 
terminación, aparecen como sus características mas pune

llama al allegro ma non tanto «el principio de la cu-
;An»- Helm «un ¿wíermeaso libre de forma, con el grave u

‘ "'mdsin’o de sutrío>>. En toda la primera parte, con las cons- 
nVe re, eticiones de sus dos motivos característicos, parece 

tei-sistieran las vaguedades é indeterminaciones del 
t-°?nno ant¿rior¿om o.siuuaidea fija rodara constantemeute 

m el cerebro imprecisa v obscura, sin adquirir lineas defiui- 
de voluntad ni de resolución. La musaette del trio paieco 

' onív de fuera como un elemento extraño que interrumpe las 
vaguedades y 'permanencia de otra nueva idea fija, como ®

de una danza, que -g«®  ,P®rn-^®®‘®̂ d̂o en esta par e 
tentral con la misma persistencia y vaguedad de la paite an

'"^V'tVítulo de la Canzona está escrito en aloman por Beetho- 
vefeu la P a ita ra  or Heüigm- Dankgemng eines Gene-
.enrn an die Goithe.it, in der iydischen ‘ “ Ce­
narte; NeAie Kraft fühlend {sentendo nuova foi^a) „
lundá Las palabras italianas, aunque escritas en lapaititM. f -ie-inal lo están con letra distinta de la del compositor. La 
forma de esto tiempo es original, sólo tiene un preceden e e .i 
obra beethoveniana: el andante de la novena sinfonía, be coi

lo componen dos elementos separados: lin o -
1-iln fadrado de órgano y un coral, todo escrito e P

final de la sinfonía novena. Luego lo “̂ bandono al
pleo de las voces y hacerlas outonai el hmm ‘ s i l s e ’ tema
no precedido de un recitado instrumental. Como si
ejerciera sobre su espíritu una sugestión especial,
le  la voz humana, al adoptarlo aquí lo ®
recitado v al recitado antepone una hreve maicha. Lsta
sión de elementos distintos sin ««tar determinados por
cias de forma, no pueden responder a un
ello, no falta razón á los que creen que ®®'̂ «
pensamiento expresivo, alma del poema smfo ,irofundo del
la canzona, ferviente oración salida de lo m )
alma; sintiendo nueva fuerza, el depiertav a J « a  Ja ma
cha, Afirmación del espíritu varonil dispuesto a prosê ^̂ ^̂
cha; el recitado, la entrada en la vida, el
con sus desbordantes pasiones, su calor comunicativo, .

— 11 —
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1-2 —
rriente de amor y de ternura, donde Beethoven parece volver la 
vista hacia el espíritu inspirador de los cuartetos obra 50 y de 
la sonata appaxionnta.

1
Assai sostenuto. -  Allegro.

La lenta introducción en notas tenidas — ai¡sai sostenuto—, en 
la que se dibuja el motivo

precedo íl la entrada del allegro, iniciado con una breve fanta­
sía á solo del violín primero, á la tei minación de la cual indi­
ca el violonchelo el motivo culminante de este tiempo en la

Ksc moLivm se formaliza más melódicamente en el violín pri­
mero, y con alguna intervención de la fantasía inicial continiia 
engendrando el ])rimer tema, fi agmentariamente cantado pol­
los cuatro instrumentos. Dos bi'eves motivos

indican el período de transición, prolongándose el último en un 
enlace (crescendo) para el segundo tema. Lo comienza á cantar 
el violín segundo, piano y doíce, acompañado por los demás ins­
trumentos,

continuándolo el primero, con la indicación de tcnernmente 
Xuevos apuntes melódicos y rítmicos siguen interviniendo en 
su desenvolvimiento, hasta aparecer, tras un rifardando, el 
motivo de la introducción \assni- sostenuto) en el violonchelo, 
y en seguida el motivo inicial del allegro, declamado por el 
violín primero, cerrando con su des.arrollada intervención La 
parte expositiva.

Un episodio en do mayor, piano, iniciado en octavas por los
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i^ s tn ^ m e n to s g r a v e s ^ ^

declamado, aumentado en  ̂ , seo-nndo tema en fa. cantado

terado, el segundo de los motivos que apa-
{orraa original, o un i ■ , tema en la mayor, can-

tado por U Mola, • .t .  ̂ motivo principal, base do
luego en iiua nueva distintas, hasta di-“ f i s t o s
tiempo.

Allegro ma non tanto.

Los cuatro instrumentos, á la octava, inician el rd/ei/ro,

Sobro la ñguración notada en 1 -

i r ¿ x r , ::r r n “ f
ciones y utilizaciones ™"y de imitación de

La parte ,^ ¿o  T con ^ a ü ^  por el segundo:zampona en el violin piimei , i

Al ir interviniendo los demas v
á poco un nuevo motivo, d-alogado al pimcipio po
el violín.

v desarrollado extensamente después.
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Un ntievo motivo que surge de la región m<ás grave del cuar­
teto da entrada de nuevo á la exposición de la melodía inicial 
de la parte alternativa, y tras ella, al da cupo á la primera 
parte.

— 14 —

Canzona cll ringraziamento offerta alia 
divinitá da iin guarito, in modo lldico-—Molto adagio. 

Sentendo nuova forza-— Andante.

Molto adagio.—Alternan en él dos elementos; unas estrofas 
á modo de coral, y unos interludios en estilo fugado, que las 
separan y dividen. He aquí el primer interludio (figuración en 
negras) y el primer período del coral (figuración en blancasl:

cresc p

El quinto período del coral se enlaza con el 
Andante.—La melodía, en re mayor, la canta el violín se­

gundo, acompañado jior los instrumentos graves y por un trino 
del violín primero:

/

Este continúa la línea cantable, disuelta después en inia. 
figura rítmica muy característica, y reapareciendo más tarde 
el carácter melódico en el violín primero con las indicaciones 
de cantabile espressivo.

Molto adagio.—Como variación de su exposición primera, re­
aparece ahora íntegramente; los interludios, en ritmo distinto; 
no conservando del coral más que la melodía, cantada por el 
violín primero una octava más alta sobre dibujos y contrapun­
tos de ios demás instrumentos. Como antes, su quinto período- 
se enlaza con el andante, reproducido igualmente como varia­
ción, más adornado que en su exposición primera, aunque sin 
apartarse mucho del primitivo plan.

Molto adagio.—La notación en todos los instrumentos va 
acompañada ahora de las indicaciones en alemán é italiano Mit 
innigster Empflndnng (con intiw.isximo aentimento). El ritmo 
de los interludios, modificado y complicado, se hace oir cons­
tantemente, apareciendo sobre él, cortada y fragmentada, la 
melodía del coral, reducida ahora á su primer período, que se
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reproduce en lae tonalidades do fa y do, como si actuase de mo-

T a í  en pianísimo, termina también en este matiz,
eoS todos los instrunmntos en la regron aguda.

Alia mareia, assai vivaee.-Piü allegro.-Allegro 
appasionato.

1 .X 'S ’A  oííí d t i S  “ » »

u ’ im primev, r « ,.l»d c , , . » . ! »  . »  « . »  o -

vMin . 1 . . . . .  « i*
presivo:

üuos breves fragmen-

^Tltma” e r Íto
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<le enlace precede al segundo tema, en la menor, cantado como 
al principio, 3' seguido de un nuevo desarrollo que prepara la 
coda, en presto.

Esta la inicia el violonchelo cantando en la región aguda el 
tema principal. La tonalidad cambia á la mayor, y en ella con­
tinúa largamente hasta el final, con el empleo de nuevos moti­
vos episódicos, terminando en fortísimo.

C e c i m o  Dis K o d a .

-O -

El próximo concierto se celebrará el 
viernes 10 de marzo de 1911, en el Tea­
tro de la Comedia, á las cinco de la tar­
de, con la cooperación delCUARTETO KLINGLER (de BERLÍN)

P R O G R A M A

Cuarteto en sol menor, op. 74, núm. .S................  Ha y d x .
Cuarteto en la menor, op. 51. núm. 'i................ Bkaums.
Cuarteto en mi menor, op. 59, núm. ‘2................... Beethovbk.
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